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RESEÑA H I S T Ó R I C A D E L M U S E O 
Los trabajos de excavación en el solar de Numancia, comenzados 
en el verano de 1906, fueron tan fructíferos que la Comisión encarga-
da de dirigirlos vióse pronto en la necesidad de almacenar los numero-
.sos objetos encontrados. E n los; primeros momentos fué local suficienite 
una caseta de madera construida em lo alto d d cerro de Garray; pero 
transcunridos dos meses, ante la grande y variada cantidad de restos ar-
queológicos que se iba reuniendo, la Comisión tuvo que decidirse a tras-
ladarlos a una habitación de la casa del señor Alcalde de Garray, que 
acondicionó con modestas anaquelerías... Esta fué la primera instala-
ción del Museo Numantino. 
L a Comisión hubiera deseado que el Museo radicara en el mismo 
solar de la ciudad o al pie de él, como lo están ilos de Olimpia y Delf os; 
pero ante poderosas razones de seguridad y amplitud, en ©1 mes de sep-
tiembre de 1908 le trasladó a un salón de la planta baja del Palado 
provincial de Soria, en el que construyó vitrinas y expuso ampliamente 
aquella colecdón, formada ya por miles de objetos. 
L a prosecución no interrumpida de tan fructíferas excavaciones 
multiplicó el número de objetos, y muy pronto el Museo se convirtió en 
revudto almacén, inabordable aun para el investigador más animoso. 
Convencido de ello el ilustre patricio don Ramón Benito Aceña, que 
ya había demostrado su cariño a las glorias numantinas levantando a 
sus expensas el monumento que corona las ruinas de la ciudad inmortal, 
pidió al Ayuntamiento de Soria que cediera solar donde construir un 
edificio para Museo Numantino. E l Ayuntamiento donó amplio terreno 
en d paseo del Espolón; el arquitecto de la Comisión de Excavaciones 
don Manud Aníbal Alvarez, hizo el proyecto y el señor Aceña, con un 
desprendimiento que nunca se enaltecerá bastante, costeó el edificio y 
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además todo el moblaje de vitrinas y pedestales; el 17 de julio de 1916 
hizo al Estado entrega provisional del mismo, y aquel día comenzóse el 
traslado de los objetos al nuevo edificio. 
Por voluntad del señor Aceña se demoró la entrega solemne d d 
inmueble hasta que pudiera ser inaugurado por Su Majestad d Rey, y 
cuando el día 18 de septiembre de 1919, en presencia de don A l fon-
so X I I I , el excelentísimo señor Ministro de Instrucción Pública acep-
tó la donación d d edificio, hubo de recibirla de los testamentarios d d 
señor Aceña, que había fallecido tiempo antes, dejando unido con im-
perecedero lazo su ilustre nombre al glorioso recuerdo de Numaacia. 
E l mismo día 18 de septiembre de 1919 Su Majestad visitó deteni-
damente los salones del Museo Numantino y le declaró inaugurado. De 
tan importante acontecimiento levantóse un acta escrita en pergamino, 
que el Museo conserva expuesta en el lugar de honor. 
II 
DESCRIPCIÓN D E L E D I F I C I O 
E l edificio del Museo Numantino ocupa un espacio rectangular de 
60 X 58 metros en el paseo del Espolón de Soria. Todo su frente S. es 
un amplio jardín, que en sus extremos tiene dos pequeños pabellones-vi-
viendas y los otros tres lados son anchos patios que le aislan por comple-
to y ponen a cubierto de los incendios que pudieran venir del exterior. 
E l edificio es de piedra de sillería y de un solo piso, levantado sor 
bre robusto zócalo. Forma la planta una galería de 22 metros, limitada 
por el arranque de dos naves laterales y abierta en su promedio por la. 
entrada de la nave central; los espacios determinados por estas tres cru^ 
jías los ocupan las dependencias de Dirección y restauración y dos am-
plios patios paralelos. Las naves forman tres salones independientes de 
32 X 6 metros los laterales y de 26 X 6 metros el central, iluminados 
por una línea de ventanas altas abiertas en todo su perímetro de forma 
que los objetos reciben abundante y uniforme hiz. E l primero de estos 
salones está dedicado a las civilizaciones anterromanas; el segundo, al . 
arte anterromano, y el tercero, a la dvilización romana. 
L a arquitectura de su fachada es robusta y sobria; la galería de 
acceso está sostenida por fuertes pilastras, que se destacan sobre d fon-
do rojo de los muros, habiendo sencillísimos antepechos de cruces as-
padas y sustentan un simple arquitrabe. E n líneas generales, esta fa-
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•chada recuerda la arquitectura dásica; pero el edificio, fuerte y seco, 
representa mucho mejor que aquélla a la civilización ibera que bajo 
su techumbre guarda, obra de un pueblo duro y primitivo. 
E l moblaje interior consiste en vitrinas de roble encristaladas, unas ado-
sadas a los muros y otras exentas en el centro de los salones. E n el fondo 
de la Sala III, bajo el retrato de Su Majestad el rey don Alfonso X I I I , 
los bustos de don Eduardo Saavedra, el descubridor de Numancia, y 
de don Ramón Benito Aceña, el donante del Museo, dan testimonio 
del profundo respeto con que la Comisión de Excavaciones conserva 
-el recuerdo de tan claros varones. 
III 
C U A D R O D E C L A S I F I C A C I Ó N D E L O S F O N D O S D E L M U S E O 
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I V 
G U I A D E L M U S E O 
Este Museo, por decisión del Ministerio de Instrucción pública y 
Bellas Artes, y por voluntad expresa del donante del edificio, está for-
mado exclusivamente por las antigüedades numantinas, es decir, los 
objetos procedentes del cerro de la Muela de Garray. 
Sabido es que ei solar de Numancia ha sido asiento de tres civi l iza-
ciones, cuyos restos encontramos superpuestos en la t ierra: una pre-
histórica (del período eneolítico); otra celtibérica (de la segunda Edad 
de Hierro), que luchó con los romanos y se destruyó por voluntario 
incendio (la Numancia gloriosa, la ciudad quemada), y una tercera, ha-
bitada en la época romana y abandonada antes de la llegada de los 
bárbaros. 
Sirven de prólogo, en la visita al Museo, el plano general de las 
— 7 — 
excavaciones, varias fotografías de la ciudad y el relato de la destruc-
ción de Numancia, tomada de los escritores clásicos; elementos en suma 
para un juicio de conjunto, que, reunidos, se muestran al visitante en 
la entrada de la Sala I. 
SECCIÓN i.a—CIUDAD PREHISTÓRICA 
Los restos de esta primitiva civilización eneolítica que cronológica-
mente corresponden al segundo y tercer milenario antes de Jesucris-
to 1, consisten en utensilios de piedra pulimentada y oerámica. E l 
instrumental lítico, compuesto de un centenar de piezas (vitrinas I.' 
y 2.°), consta de 50 cuchillos de pedernal de 4 a 6 cm. de longitud, 
de uno y de dos filos (los más perfectos son tos núms. 10, 21 y 33), 
una cuchilla (núm. 15), dos punzones (núms. 2 y 8), una sierra (nú-
mero 44), varias puntas de flecha de cuidadosa talla, una de ellas tr i-
angular y con pedúnculo (núm. 45), y numerosas hachas de diversos 
tamaños, desde las que han servido como instrumento o arma (núme-
ros 62, 63 y 71) hasta aquellas otras que por su finura y pequenez 
demuestran ser solamente objetos religiosos, con perfiles de tendencia 
triangular o trapecial y sección elipsoidal o rectangular. Completan el 
grupo algunos mazos de piedra arenisca y dos curiosos objetos: un 
amuleto de fino puliimento, en forma de media luna, horadado por un ex-
tremo (núm. 3), y un trozo de arenisca, donde hay incisas varias figu-
rillas humanas phalkas, semejantes a las pictografías rupestres de la 
cueva del Castillo (Santander), y en cuyo centro se abren dos hondos 
surcos que, al parecer, en época posterior han servido para fundir 
metales (núm. 78). 
También se han encontrado varios molinos de mano (pedestal nú-
mero 1) de la forma alargada típica de este período. 
Componen la serie cerámica de la primera población (vitrinas 5 
y 10) varios fragmentos de vasos de pasta carbonosa, hechos a mano, de-
corados unos con huellas unguiculares y cardiales, otros con impresio-
nes digitales sobre cordones aplicados y otros con fina ornamentación 
de triángulos, líneas paralelas, dientes de sierra, etc., hechos con pun-
zón; unas 12 piezas completas de atribución indudable y algunas 
otras de clasificación dudosa. Hay un vaso importantísimo (núm. 243): 
es de barro negro y pasta carbonosa, de forma esférica aplastada y con 
1 S"egúu Smich, el eneolítico nuestro abarca desde el 3300 a] 2500 antes de 
Jesucristo. 
un largo p i t ó n ; está decorado por medio de incisiones, de líneas y t r i á n g u -
los, que determinan en el cuerpo zonas de ziszás y una c ruz de brazos igua-
les en el exter ior de su base, avalorado, y esto es lo singular, por seis es fe-
r i l las de cobre incrusítadas en la superf ic ie del vaso ( lám. II). E l t ipo o r i -
g inar io de la ornamentación inc isa lo tenemos en la cerámica neolít ica de 
Ciempozuelos, pero el sistema ornamental de las aplicaciones metálicas 
da a este vaso va lor excepcional en España, pues sólo tiene semejante en-
tre las piezas de los palaf i tos de Bourget (Saboya) ( lám. I I ) . 
E l resto de esta cerámica lo componen piezas en cuya pasta abun-
da la mica o el carbón y piedrecil las, y son del tan curiosas formas como 
el pequeño bot i jo núm. 240, las bocas de vasos núms. 232 y 235 o la 
gran o l la núm. 248, con sus rudimentar ias asas de -salientes per forados, 
que s i rv ieron para tenerla suspendida y con su festón de incisiones no 
exentos de cierta desenvoltura, o- como el vaso n ú m . 253, de pe r f i l más 
complicado y asideros macizas. 
A ú n podemos reunir con los objetos de esta pr imera sección a lgu -
nas puntas de f lecha de cobre, de f o r m a lanceolada y t r iangular ( v i -
t r ina 4) y a lgún punzón de bueso (vi tr . 4, núms. 8493 a 8496). 
SECCIÓN 2 . a _ P O B L A C I O N CELTIBÉRICA 
P r i m e r g rupo.—Restos de la ciudad quemada. 
Res tos const ruct ivos.—Las pobres edif icaciones numantinas han de-
jado m u y pocos restos dignos de par t icu lar mención en este lugar y los 
que en e l M u s e o se guardan más b ien están como testigos de l a g lo -
r iosa catástrofe que como piezas de va lo r arqueológico. Son éstos: t ro -
zos de robustas vigas carbonizadas (vi t rs. 3, 6 y 9), fuertes adobes de 
barro rojo y un tamaño medio (0,25 X 0,48 X 0,20 metros), que e l de-
r rumbamiento y l a humedad no destruyeron (vitrs. 15, 19 y 21) y u n c u -
r ioso t rozo de f r iso , de barro rojo, en el que hay modelado u n mean-
dro , que fo rmó parte de la decoración de una cueva (v i t rs . 3 y 99). 
Res tos humanos.—Encuéntranse estas reliquias históricas en las ca -
lles y casas numant inas, siendo escasos los huesos de esqueletos de adul to y 
frecuentes los de niño. A lgunos , calcinados, demuestran la muerte v io -
lenta que suf r ie ron los gloriosos defensores del año 133 antes de J e -
sucr i s to ; otros, diseminados en grandes extensiones, .ponen de m a n i -
fiesto e l movimiento de t ierras habido en e l solar de la c iudad he ro i -
ca , y otros de n iño, apelmazados en terrones de arc i l la , revelan ser de 
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víctimas ocasionadas por el hundimiento de las habitaciones. Se adivi-
nan detalles conmovedores a través de estos despojos gloriosos; pega-
da al resto de un puño de espada se ha encontrado una falange hu-
mana calcinada; la falange de otra mano conserva su tosco anillo de bron-
,ce; en la mitad derecha de una cara, que tiene incólume su dentadura, en 
la cavidad del maxilar isulperior llamada fosa de Hágmorov encontramos una 
bola de tejido de lana, que quizás penetró allí realizando cruenta operación 
algún curandero primitivo. Tan fragmentarios son estos hallazgos que 
sólo a costa de pegar sus pedazos como los de cerámica hemos logradoi re-
constituir dos cabezas completáis (vitrina 16). 
E l tipo étnico que parece adivinarse es dolicocéfalo, de talla me-
dia, musculoso y de apófisis muy desatrrolladas. Los robustos maxilares 
hasta hoy encontrados no presentan ninguna caries. 
Restos de animales (vitrs. 27, 30, 33, 39, 42 y 45).—La fauna nu-
mantina no se diferencia de la actual. Los restos encontrados son de 
jabalí, cerdo, caballo, toro, cabra, oveja, perro, liebre y conejo. H a sido 
excepcional el hallazgo de un colmillo de oso y algunos de nutria. 
Con frecuencia se encuentran en la ciudad las valvas de diferen-
tes moluscos, como conchas de peregrino, almejas de río, etc., algunas 
de estas últimas perforadas para formar collares o brazaletes (vitri-
:na 32). También los caracoles debieron ser comida grata a los numan-
tinos, pues abundan sus restos en las cocinas. 
Hallazgo curioso es el de algunos granos de trigo calcinado. 
Segundo grupo.—Cerámica. 
Vasos negros.—Es indispensable dividir este grupo en otros dos, 
sobre la base de la técnica de su fabricación, formando uno con las 
piezas ordinarias que han sido hechas mezclando en la pasta del ba-
rro carbón pulverizado y después cocidas en fuego reductor y tienen 
superficie negra brillante, pero áspera y agrietada, y otro con los va-
sos finos, de color gris negruzco, que después de cocidos en fuego 
reductor han estado sometidos a la acción de un humo muy denso du-
rante varias horas, según todavía se practica en la región en los alfa-
res rurales de Quintana Redonda (dám. III). 
Los vasos de pasta carbonosa (vitr. 22), toscos y de gruesas pa-
redes, están hechos a torno y en su mayoría son de suelo plano, in-
dudablemente destinados a ser arrimados al fuego para la cocción de 
los alimentos. Los 20 ejemplares de este grupo pertenecen al tipo de 
olla, unos con el borde hacia el interior, en entrante curva seguida (nú-
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meros 1290 a 1292), y otros l igeramente estrangulados en l a boca y con 
el estrecho borde doblado hacia a fuera (núms. 1281 y 1282). 
L o s vasos ahumados (vitrs. 21, 24, 25, 28, 34, y 36) pasan de 150. 
Son piezas f inas, de pasta cuidadosamente elaborada y de esmerada 
cocción, a juzgar porque raras veces puede averiguarse que se hayan 
amontonado en e l horno. Sus reducidas dimensiones nos l levan a pen-
sar que son piezas destinadas al consumo de los al imentos, no a su 
preparación. L a s formas de esta serie son var iadís imas; hay copas con 
pie alto y torneado, otras de pie liso y otras de pie m u y bajo, s in fus-
t e ; hay tazas de cuerpo ca l ic i forme con pie y un asa, otras del m ismo 
t ipo, pero sin p i e ; copas de hondo recipiente hemiesfér ico y p ie pe-
queño, morteros, embudos, platos planos, jarros de boca c i rcular , etc. 
E l t ipo característico de la serie y el más abundante es una o l la pe-
queña de ancha boca, prov is ta de u n estrecho borde doblado hac ia afue-
r a ; tiene el mismo per f i l , aunque más reduoido, que ©1 t ipo segundo dé-
los vasos de pasta carbonosa. 
D e valor excepcional , por la bel leza de su fo rma, s o n : un vaso atu-
l ipanado (núm. 1466), otro ovoide (núm. 1472), y por la f inu ra de su 
pasta e l cuenco núm. 1460. 
H a y que inc lu i r entre los vasos negros un grupo de vasos de l a -
bor estampada, porque tal procedimiento ornamental se a p l i c a p r i nc i -
palmente en esta cerámica. E s a estampación se ve r i f i ca por medio de 
punzones de asta, en cuya punta se labra la mat r iz del decorado, que 
consiste en círculos concéntricos o en peineci l lds, fo rmado de u n n ú -
mero variable de púas o algunas veces en puntas pareadas o cuádru -
ples. Se han hal lado algunos de estos punzones per forados para l levar-
los suspendidos (vitr. 8). 
C o n tales instrumentos el a l farero numant ino ha hecho, sobre los 
vasos todavía sin cocer, una serie de sencillas decoraciones. L o s pe i -
neoillos le han serv ido para formar fa jas de rayas para le las; con los 
de puntas dobles ha formado también fa jas circundantes y grandes t r i -
ángulos, y con los de círculos concéntricos, alternándolos con los ante-
r iores y repit iendo las estampaciones, ha l lenado ampl ias fa jas, senci -
llas o dobles, y hecho tr iángulos y rectángulos más o menos var iados. 
Este sistema ornamental se ha empleado en toda clase de t ipos y 
formas. 
E l pe r f i l de a lgunos de estos vasos y el sistema mismo de o r n a m e n -
tación parecen ser supervivencia de períodos de mayor arcaísmo 1. 
1 L a índole de esta Guía nos impide exponer con más amplitud tal hipótesis. 
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Vasos ro jos l i sos .—Este grupo cerámico, compuesto de cerca de • 
600 vasos, ocupa casi totalmente la Sala I, y es c lara prueba de que 
la indust r ia del barro fué la preponderante en Numanc ia . Todos es-
tán hechos a torno y elaborados con un esmero muy superior a l de sus 
similares ibéricos del resto de España, P a r a fabr icar los, l a arc i l la plás-
t ica de N u m a n c i a ha pasado por u n minucioso cernido y quizá po r 
lentos y sucesivos lavados, después han s ido f inamente torneados y , 
por ú l t imo, cocidos en hornos de fuego oxidante que tuv ie ran per fec-
tamente repart idos los vent i ladores. L a superf ic ie de ro tu ra de estos 
vasos presenta una masa dura, compacta, de coloración un i fo rme y s in 
mica n i arena ni piedreci l las. C o n esta pasta s'e han fabr icado toda clase 
de piezas, desde grandes t inajas, de más de u n metro de a l tura, a pequeñí-
simas recipientes, más propios de juegos infant i les que de uso domés-
tico. Sus variadísimas formas las hacen aptas para todo género de usos. 
L a s t inajas rojas l isas (pedestales núms. 3 a 8) son al tas, de paredes 
gruesas y de per f i l c i l indr ico, estrechado en e l suelo y en l a boca, don -
de dobla en andho borde p lano, prov is to de tres pequeñas robustas asas, 
L a s tapas son de fo rma troncocónica horadadas en l a parte super ior 
e invi 'rt iéndolas pueden muy b ien desempeñar el papel de embudo. L a 
gran capacidad de dichas t inajas y esta especial disposición de la tapa 
l levan a pensar s i fueron recipientes de celia, aquel la bebida fermentada 
que enardeció a los rezagados en e l ú l t imo sacr i f ic io de su guerra t i tánica. 
H a y enorme cant idad de copas de todos los t i pos : unas esbeltas,. 
altas, de p ie torneado y recipiente anguloso (vi tr . 51), otras más bajas, 
de soporte l iso y cuerpo redondo, otras s in soporte y pro fundas y otras 
c i l indr icas, s in pie y de boca acampanada, -con una pequeña asa, como 
la? de oro de los tesoros de V a p h i o y de M i c e n a s (vitr. 64). 
L a s demás formas ison como s igue: 
Tazas atul ipanadas, con u n asa pequeña en la parte super ior ( v i -
t r ina 47) o con e l asa en la parte in fe r io r , como las de plata refer idas 
(núm. 1055). 
E m b u d o s , que demuestran el empleo de odres, y a que en nada son 
necesarios para los vasos hasta hoy encontrados. 
Jar ros de cuerpo esfér ico y boca c i r c u l a r ; otros de boca trebolada 
con un gran asidero (oenochoes); otros de pequeño cuerpo c i l indr ico 
y ancha boca trebolada, con su asa lateral, los cuales parecen ser l a 
fo rma más característ ica del oenochoe numant íno, f o r m a que ha per-
durado en la región y todavía se usa en los mesones castellanos ( v i -
t r inas 49 y 50). 
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V a s o s de cuerpo esférico aplastados, con estrecha boca y dos peque-
ñas asas, como las modernas cant imploras (vitr. 64). 
P ies c i l indr icos o troncocónicos calados por anchos t r iángulos, p ro -
pios para sostener vasos de fondo redondo (vitr. 66). 
Escud i l l as , a modo de hondos platos, provistas de un ombl igo en-
trante en el centro del suelo y con una zona de incisiones en la parte 
inter ior que impide pueda resbalar la mano al sujetarlas (vitr. 37, n ú -
mero 1477). 
Y por ú l t imo, más de 150 morteros de gruesas paredes y f i n a s u -
per f ic ie, usados indudablemente en la preparación de los al imentos. 
L a s piezas más interesantes de la serie son una cur iosa ca ja de fo r -
ma pr ismática, provista de fuerte asidero en u n ext remo y de larga 
tapa en la parte superior (vitr. 40), un bello recipiente alargado de sec-
ción semic i rcular , con dois asitas laterales, de las que penden ani l las o r -
namentales (vitr. 43) y una cur iosa lucerna de t ipo kernoi , p rov is ta de 
tres pequeños mecheros (vitr. 43). 
Todos los t ipos de esta serie los encontramos repetidos en la de 
vasos pintados, con la d i ferencia de fal tar en el la las tinajais y a des-
cr i tas, así como en ésta se desconoce u n t ipo de ja r ro de f o rma t ronco-
cónica, que es el más característico entre lo pintado y el de mayor inte-
rés en N u m a n c i a . 
Vasos p in tados.—(Lám. I V ) . Es te grupo, que ocupa toda la Sa la I I , 
es el más numeroso e interesante dell M u s e o ; le componen cerca de 
900 vasos, adornados con originalísimas pinturas, que son la más c lara 
expresión del arte numant ino. 
También están hechos con barros perfectamente trabajados, tornea-
dos con toda pu lc r i tud y cocidos con tanto cuidado como los vasos 
l isos. Generalmente sus pinturas han sido aplicadas directamente sobre 
el barro desecado y sin preparación alguna y sólo en algunos casos 
dadas sobre una l igera capa o baño de arc i l la blanco amari l lento. L a s 
pinturas tampoco l levan preparación de trazado inciso, sino que se d ibu -
jan con el pincel sobre la superf ic ie pul imentada, s in emplear otro ins-
t rumento que el compás y aun éste sólo en las combinaciones de círculos 
concéntricos 
L o s colores de las pinturas son poco var iados: e l negro, u n amar i -
l lo tostado y e l blanco. E l negro se consigue con el óx ido produc ido 
por p i r i tas de h ier ro l iroonit izadas, en que aquel terreno es abundan-
te, y e l blanco y e l amari l lo están dados con ocres de estas tonalidades. 
P o r las clases de barros y por la manera y esti lo de las p inturas 
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mismas, el grupo puede subdiv id i rse en otros dos : i .°, vasos blancos 
o con f iguras de estilo l i b re ; y 2.°, vasos rojos con f iguras esti l izadas 
geométricamente. 
1.0 Vasos b lancos .—El koa l in de estas piezas debió ser recogido 
en los bancos de la p róx ima l lanura de C l iava le r , que dista unos dos 
k i lómetros de N u m a n c i a . A u n q u e la acción del t iempo ha dado a su 
exter ior tonal idad l igeramente amar i l la o grisácea, el in ter ior de l a pas-
ta es más puro, s iquiera no l lega a blanco br i l lante, por estar también 
un poco mezclados con vetas coloreadas los bancos a que me ref iero. 
E n general, parece verosími l suponer que pr imeramente fué explota-
da una capa de arc i l la blancoamari l lenta y después' o t ra blancogrisácea . 
pues en los vasos del p r imer mater ia l se ven pinturas pol icromadas 
de est i lo l ibre y temas humanos y animales, y en la segunda pinturas 
negras de esti l ización geométrica. 
Son los más interesantes de esta serie los blancoamari l lentos, en donde • 
las pinturas están dadas con pincel m u y f ino, d ibu jando en color negro 
la si lueta de las f iguras y sus detalles más importantes, en color blanco 
otras indicaciones secundarias, como pelo o escama y en color amar i l lo 
fuerte dado a pincel l leno y con mucho menos esmero el campo in ter ior 
de los temas representados. 
E l número de los vasos decorados por tal procedimiento no pasa 
de 20 y en todos se ve la m i s m a sobr iedad ; la® f iguras están separa-
das, no hay más mot ivos que los absolutamente indispensables a la 
composición, y en las f iguras mismas se huye de la met iculosidad que 
en otras series veremos. L a idea generatr iz de tales representaciones 
está b ien lejos de las características pictóricas ibéricas, el ho r ro r a l v a -
cío y la esti l ización geométrica. 
P o r su gran interés hemos de hacer descripción par t icu lar de v a -
r ias de estas piezas. 
E n pr imer término f iguran dos oenochoes (vitrs. 106 y 107), sa l i -
dos de un mismo tal ler, probablemente obra de una m isma mano y a l 
parecer ambos de pinturas religiosas. U n o de ellos, e l n ú m . 2003, es 
sobradamente conocido :L; l leva pintadas en el t rébol de la boca dos medias 
lunas y debajo var ios ani l los circulares aislados, que no parece aventu-
rado relacionar con el culto celt ibérico a los astros, y en el cuerpo del 
vaso un caballo embridado, un hombre desnudo que empuña corto bas-
tón y sujeta con larga r ienda otro cabal lo y más lejos un perro en ac-
1 Memor ia de la Comisión de Excavaciones de Numancia, 1912. Lám. X L V I . 
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t i tud de salto. E l otro, vaso n ú m . 2.018, es algo más p ro fuso ; las medias 
lunas de la boca se unen formando una fa ja , y en el cuerpo del vaso, 
de izqu ierda a derecha, como en el anterior, se ven una gran áncora, 
un domador, también con su corto bastón y sujetando por la r ienda 
u n cabal lo ref renado, y después una yegua, marcada en la g rupa con 
una cruz negra, que amamanta un potro y tiene enc ima del lomo otro 
pequeño potro, quizá representado así con propósito de señalar pers-
pect iva, según el convencional ismo or iental . 
E s también de esta serie un g ran cuenco hemiesfér ico (vi t r . 109), 
donde, entre d ibujos geométricos, aparece un ave de largas patas con 
otro pá ja ro de co lor negro y est i l izada t raza sobre su vientre. 
O t ros vasos l igeramente acampanados, en que como único mot ivo 
se ven extrañas f iguras de aves con el cuerpo adornado por ancha cua -
dr icu la (vitr. 109). 
A l g u n o s (muy pocos) vasos de mot ivos francamente geométricos, 
como e l núm. 3.063 (vitr. 158), y l a taza de abolengo micénico n ú -
mero 2012 (vitr. 107). 
A l f ina l de la serie parece corresponder e l magní f ico cuenco he-
miesfér ico núm. 2002, totalmente cubierto de interesantísimas p in turas, 
donde se representa l a l ucha de dos guerreros, uno tocado con casco en 
f o r m a de gal lo y e l otro cubierto con piel de león, y t ras ellos dos 
monstruos mar inos acometiéndose, dos caballos bípedos af rontados en 
act i tud de lucha, y debajo una gran ave blanca que cobi ja u n n ido co-
locado en las ramas de un árbol . L a hipótesis sustentada por e l señor 
C a z u r r o , que supone a estos guerreros u n celtíbero y un romano, parece 
de todo punto inadmisible a juzgar por su indumentar ia. 
E l arte de estas pinturas, ingenuo y torpe, consigue a lguna vez acer-
tar en los trazados de siluetas de animales. L a s f iguras humanas, de 
cabeza rapada y cara p icuda, siguen la ley de f ronta l idad. 
L a s formas de estos vasos son semejantes a las de aquellos ro jos 
s in pinturas y como en ellos fa l ta e l t ipo característico numant ino, el 
al to ja r ro troncocónico, semejante a los modernos boks de cerveza. 
A pesar de ser tan diferente este orden de pinturas del que reun i -
mos en el g rupo siguiente, sin embargo, en él se encuentra el a n -
tecedente de muchos temas de la serie negra, por cuya razón las repu-
tamos cronológicamente anteriores a e l la y producidas por art istas de d i -
ferente abolengo que los fecundos pintores numant inos del siglo n a n -
tes de Jesucr isto. 
T a m p o c o es numerosa la serie de vasos rojos de pinturas pol ícro-
— l o -
mas. L a fo rman unas 25 piezas, en que se ven representadas con m a -
yor abundancia que en n inguna los animales monstruosos, tan del gus-
to de la quimér ica fantasía numant ina. Se d i fe renc ia de la anter ior, 
no sólo en la coloración del ba r ro , s ino también en la mayor abundan-
c ia de ornamentación detal l ista. 
A q u í tiene valor capital el trozo de t inaja núm. 2020 (vitr. 107), 
donde dos monstruos, semejantes a caballos de hoc ico b í f i do , devoran 
unos peces, y una mu je r con el torso y cabeza de frente se adorna con 
ancho c in turón y brazaletes y cubre su cabeza con u n corto manto. 
Son también impor tantes: 
L a taza de fo rma micénica, núm. 2051 (vitr . 109), que presenta en su 
frente u n monstruoso caballo rampante, cuya enarcada oola remata en 
o t ra cabeza de caballo. 
E l pequeño vaso con asa de cesta, n ú m . 2308 (vitr. 121), que l leva 
en su frente un cabal lo de patas y hocico de ave y larga cola te rmi -
nada en cabeza de toro. 
L a copa de alto fuste, n ú m . 2315 (vitr. 121), que tiene p in tada un ave 
de tres alas. 
E l j a r ro núm. 2303 (vitr. 121), donde se ve una d is fo rme cabeza 
de toro. 
E l j a r ro troncocónico núm. 2031 (vitr . 108), decorado con una f i -
gura mascul ina, cuyo torso es sólo u n corazón atravesado por una 
f lecha. 
Y entre los vasos de p in turas geométricas^ (vitr. 158), una peque-
ña copa ornamentada con una estrella de seis puntas, u n oenochoe de 
boca t rebolada con pequeños ornatos rectilíneos y una t ina ja rodeada 
en el tercio super ior por ancha fa ja de hondas gr iegas. 
Es te g rupo de vasos está pintado lo m ismo que los anteriores, con 
f iguras siluetadas en negro y rellenas oon blanco o amaril loi in tenso; 
parece ser una der ivac ión del g rupo anter ior y e l punto de un ión con 
los vasos de pinturas negras. 
2.0 Vasos ro jos con p inturas negras es t i l i zadas .—Son los caracte-
rísticos de la industr ia cerámica numant ina, l a manifestación más com-
pleta del arte de la c iudad inmor ta l y el mejor documento arqueológi-
co hal lado en las excavaciones. 
E n sus variadísimas formas se encuentran todas las de series a n -
teriores, más algunas que le son peculiares, los vasos de mayor capa-
c idad, las t inajas ovales, y otros de proporciones algo más reducidas, 
de cuerpo hemiesfér ico y ancho cuello troncocónico. H a y también g ran 
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d ivers idad de j a r r o s ; el oenochoe, de boca c i rcu lar o trebolada, y en-
tre éstos, pr incipalmente, el de cuerpo c i l indr ico, al parecer der ivac ión; 
ibérica del t ipo g r iego ; otro vaso grande, del mismo t ipo, de boca c i r cu -
lar, pero provisto de dos grandes asas laterales, de las que suelen c o l -
gar ani l las ornamentales; y el más abundante y t ípico, exc lus ivo de esta 
serie y hasta hoy no conocido en más a l fa r que N u m a n c i a , e l de al ta 
fo rma troncocónica, semejante a los modernos boks de cerveza, de l 
que es una vanante otro con el asa volteada sobre l a boca, c o m o en . 
las cestas. L a s copas son también de muy dist intos per f i l es : unas ba-
jas, de g ran recipiente, un ido a l pie, y otras más altas, provistas de la r -
go soporte, l iso o torneado; mas otras, numerosas intermedias. H a y t a m -
bién tazas pequeñas de cuerpo atu l ipanado; otras sin pie, en fo rma de 
campana inver t ida ; platos troncocónicos, tapaderas semejantes a es-
tos platos, cuencos hemiesféricos, etc. 
L a p intura negra está dada con f inos pinceles, a mano unas veces 
y otras apl icada sobre e l brazo de un compás y s in p lant i l la n i molde 
alguno. 
U t i l i z a r o n los a l fareros numantinos para fondo de su decoración éE 
color natural del barro- y sobre él t razaron los contornos y d intornos de 
las figuras, mult ipl icándolos con pro l i j i dad . L o s mot ivos pintados o c u -
pan generalmente una zona hor izontal que c i rcunda el vaso, excepto 
en los altos ja r ros troncocónicos, en que se desarro l lan en f a j a ver t i ca l . 
E n este grupo no se combinan f iguras para representar escenas,- sino-
que generalmente son temas aislados con una sola figura central o cuan-
do más con f iguras yuxtapuestas y simétricas. E n cambio de tal s im-
p l i c idad la expresión de los temas es complicadísima, pues no sólo las 
f iguras están recargadas con detalles accesorios, sino que en su derre-
dor, líneas de puntos, círculos y rayas onduladas se mul t ip l ican, relle-
nando los espacios l ibres y cumpl iendo con exageración la caracterís-
t ica ibérica de l hor ro r a l vacío. 
E l arte a que pertenecen tales representaciones es una escuela p ie -
tór ica der ivada de los talleres áticos del Dyp i l on y orientado en su mismo 
sentido de esti l ización geométrica rectilínea, pero mezclada con elementos 
curvi l íneos. 
i s t a escuela debe corresponder a un período de esplendor de la 
c iudad y de f lorecimiento de la técnica cerámica comprendido por lo 
menos entre el siglo m avanzado y el año 133 antes de Jesucr is to, a j u z -
gar porque algunas de las piezas rojas de pinturas negras mejor ejecuta-
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das pertenecieron a l mismo a jua r que los escasos vasos campanienses 
hallados en las excavaciones. 
L a s piezas de mayor interés s o n : var ios fragmentos de diferentes 
vasos (vitr. 209), donde el mot ivo es la f igura h u m a n a ; en uno hay 
un guerrero en pie, trazado a l modo de los del D y p i l o n , con cabeza 
pequeña y desnuda, el cuerpo formado por dos t r iángulos unidos po r 
un vért ice, los pies también a l parecer desnudos y l a espada pendien-
te de la c i n tu ra ; en otro (núm. 1988), más esti l izado, hay una f i gu ra 
de mujer tocada de alto peinado, que presenta el cuerpo de f rente ; y 
algunos vasos, como el núm. 2017 (vitr. 107), donde dos guerreros muer -
tos van a ser devorados por los bu i t res ; el n ú m . 2004 (vi tr . l oó ) , en 
que u n extraño caballero monta en esti l izado caballo, y el núm. 2029 (v i -
t r ina 108), donde u n hombre con cabeza de caballo ocupa todo el cen-
t ro del vaso. 
L a s f iguras de animales son abundantísimas, pr incipalmente el caba-
l lo , el toro, los peces y las aves (posiblemente supervivencias del culto 
totémico), que fueron m u y del gusto de los ceramistas numantinos. E l 
caballo le vemos tan repetido en estos vasos que puede seguirse e l p r o -
ceso de su est i l ización: aparece completo en lo-s núms. 2003 y 2091 de 
las vites. 106 y 110 y f ragmentar io y sólo su cabeza en casi todos los 
altos vasos troncocónicos de l a v i t r . n o . E l toro, menos repetido que el 
caballo, puede, sin embargo, apreciarse en algunas piezas, pr inc ipa lmen-
te en la magní f ica .tinaja que ocupa el centro de la Sa la I I , vaso de i n -
apreoiable valor , l a pieza donde con mayor c lar idad aparecen las carac-
terísticas de la serie, cuyas f iguras pierden todo contacto con los m o -
delos v ivos pa ra p roduc i r esos d is formes animales de hocico b í f ido , u n o 
s in patas y ambos con la desmesurada cola terminada en caprichosos 
remates y los cuerpos rellenos de ajedrezados, aletas, tr iquetras y rue-
das, dejando entre las f iguras pr incipales discos radiados y t r iángulos 
de puntos que rel lenan los espacios, vacíos. 
L a s aves parecen todas der ivarse de u n único modelo representado 
de per f i l , con dos pequeñísimas alas y las patas graciosamente arquea-
das (núm. 2200 de la v i t r . 116). Sólo se separa de esta norma la p i n -
tada en el vaso n ú m . 2092 de la v i t r . n 1, y s in duda se trata de u n 
pá ja ro de dist inta especie, pues tiene larguís imo cuello y ampl ias alas. 
L o s peces, por una aberración de d ibu jo , parecen tener dos cabezas 
sobre un solo cuerpo y son mot ivo predilecto del recipiente de las copas 
cuando están solos, y del f rente de los oenochoes cuando se agrupan 
cuatro y fo rman u n aspa con sus cabezas unidas a u n disco central. E l 
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proceso de esti l ización de esta f igura es, como en los casos anteriores. 
de s impl i f icac ión, pues tal aspa de peces l lega a estar f o rmada sola-
mente por las líneas de sus per f i les. 
L o s temas geométricos tienen unas veces el valor secundario de ser 
simples rellenos de ornamentaciones de mayor interés y otras f o r m a n 
el centro de la decoración. Son rectilíneos y curv i l íneos: los recti l íneos 
más usados son las swástica, la cruz espada, la cruz de brazos iguales, e l 
a jedrezado, el meandro, los tr iángulos y las líneas en zis-zás. 
L a swástica, quizá por su valor simbólico o más bien po r el deco-
rat ivo, es tema predi lecto de los pintores, y ocupa generalmente el 
centro de los vasos o los recuadros vert icales de los boks de cerveza. 
L a c ruz aspada y la ver t ica l de brazos iguales son tema central a l -
gunas veces, y en cambio e l resto de los mot ivos reatilíneos no pasa 
de ser aux i l i a r ornamenta l . 
L o s temas geométricos curvi l íneos pr incipales son los círculos con-
céntricos, los semicírculos, los arcos entrelazados, las hondas, las es-
pira les, e tc . ; pero generalmente estos mot ivos carecen de va lor por 
s i solos, son el complemento de otros temas, y únicamente Sos c í rcu-
los concéntricos, trasunto de la representación solar, son mot ivo a is -
S \do en la parte superior de l cuerpo de las t inajas o en a l gún vaso 
(vitr. 146), en que claramente se ve la idea de representar el sol radiado. 
U n pequeño grupo de piezas tiene decoración puramente cu rv i -
línea de semicírculos concéntricos combinados con paralelas, f o rman-
do caprichosos ornatos (vitrs. 163, 164 y 170). 
Todavía quedan algunos vasos de más simple ornamentación, f o r -
mada po r una o dos cintas negras que rodean su cuerpo. 
L o s vasos blanco-grisáceos de p inturas negras, debidos a l a exp lo ta-
ción de un determinado lecho de kaol ín mezdado con t ierra grisácea, 
son coetáneos de los vasos rojos de ornamentación más simple, y desa-
r ro l lan temas p«n mente geométricos de zonas de tr iángulos y espirales. 
An tes de terminar esta relación debemos indicar que cuanto más 
se observa la decoración pintada, más fuerza toma la idea de que sus 
figuras t ienen va lo r simbólico y expresan las ideas religiosas del pue-
b lo numant ino. 
A t í tu lo de in fo rmac ión copiamos las inscripciones ibéricas hasta hoy 
encontradas en Numanc ia , todas sobre los vasos de barro e incisas a punta 
de cuchi l lo , a excepción de la ú l t ima, que aparece pintada en l a boca de 
un gran oenochoe ro jo . 
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Cotejadas estas inscripciones con la pieza epigráfica más completa de 
las proximidades de Numancia, con la placa de Luzaga, nótanse algunas 
diferencias que parecen obedecer a especiales modailidades del alfabeto 
numantino, que la índole de esta Guía nos impide referir. 
Vasos importados.—La cerámica numantina es casi toda de carácter 
indígena y de fabricación local, pero, no obstante, hay algunas piezas 
importadas. ; 
Las más notables son n vasos campanienses de barniz negro bri-
llante, de forma de cuenco profundo y de copa de pie corto, lisos unos 
y otros adornados con palmetas estampadas, y otros 14 de barro rojo 
daro, sin barniz ni baño alguno, de tipo oriental, dos de ellos oeno-
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choes de panza esférica y estrecho cuel lo, como los chipr iotas, y v a -
rias botell i tas, unas de fo rma esférica aplastada, semejantes a las re -
cientemente encontradas en San M i g u e ! de Sorba, y otras con e l cuerpo 
esfér ico y alto y estrecho cuello. 
E s importante hacer constar que algunos de estos vasos y otros c a m -
panienses han sido hallados juntamente con los troncocónicos de p in -
turas negras esti l izadas, lo que demuestra que estas ú l t imas son obra , 
del siglo m antes de Jesucr isto. 
Objetos var ios de ba r ro .—Las bolas de barro (vi trs. 41 y 44) han 
sido encontradas por centenares y con las más diversas decoraciones. 
Son de barro negro, ro jo o amar i l lento; muchas l isas, y más de l a mi tad 
ornamentadas; unas con ornamentación inc isa de c i rcunferencias de 
líneas o puntos dispuestas a modo de paralelos y mer id ianos, o so la-
mente de mer id ianos; otras de crecientes; otras con círculos concén-
tr icos estampados, y una solamente tiene en los casquetes esféricos 
determinados por estas líneas cruces swásticas incisas (núm. 489Ó). 
L a s más notables son cinco huecas, que l levan en el inter ior ot ra bol i ta 
más pequeña, y a l moverlas producen ruido semejante a l de un sona-
jero. 
C o m o se han encontrado diseminadas por toda la c iudad y enterra-
das en los escombros de las habitaciones, no puede deducirse del h a -
l lazgo conclusión alguna, siendo lo menos aventurado acogerse a l a 
hipótesis sustentada por el señor Marqués de Cerra lbo que las supone, 
en la cuenca de l Jalón, representación simbólica del culto solar , lo que 
parece robustecerse con el hal lazgo refer ido de las swásticas, cuyo 
va lo r simbólico es bien conocido. 
También se han hal lado muchos husi l los de bar ro negro, ro jo y ama-
r i l lento, lisos y decorados con incisiones o con fa jas pintadas, y has-
ta a lguna vez con aplicaciones de esférulas de bronce (vi tr . 56). 
Pasan ya de m i l las f ichas c i rculares de barro (vitr. 59) que las 
excavaciones han producido. Son de d iámetro variable, que osci la en t re . 
2 y 10 cm. y están fabricadas con toda clase de barros y aun las más 
veces recortadas en fragmentos de vasi jas. E l destino de tales piezas 
es una incógnita. M r . París supuso que eran tapaderas de vasos Üe 
gollete estrecho; pero el tener todos los recipientes numant inos ancha 
boca destruye este aserto. Relac ionando tales piezas con la costumbre 
de algunos pueblos actuales de civ i l ización estacionaria, que co lo-
can en sus mercados rodajas semejantes a éstas para ind icar e l v a -
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lor de la mercancía, l leva a suponer si los numant inos las emplearon 
como simulacros de moneda ; pero nada concreto sabemos. 
O t r a serie también numerosa es la de pondas de barro. S o n 
prismáticos o troncopiramidales y de varios tamaños, comúnmente de 
12 y 20 cm. de a l to ; todos están per forados cerca de la base me-
nor, y aun algunos también junto a la mayor , y a veces l levan senci -
l la decoración inc isa o estampada en la p r imera , o una simple marca 
incisa en la segunda. H e pesado más de 200, y aun calculando los des-
gastes naturales, no es posible creer que fo rmen una escala gradual . 
V a r i a s hipótesis se han hecho para exp l icar el destino de tales ob je tos : 
se han supuesto pesas de telar, contrapesosi para cierre de puertas, ob-
jetos religiosos, etc., pero n inguna de éstas es apl icable con certeza a 
los numantinos. L o ún ico que de ellos puede decirse es que muchos 
-estuvieron colgados de una cuerda, porque los desgastes son bien v i -
sibles. 
E n este grupo merecen especial mención las piezas s igu ientes: l a 
caja de barro n ú m . 5120 (vi t rs. 41 ó 59), de f o rma pr ismát ica, con tapa 
alargada y u n asidero o ani l lo de colgar en un ex t remo; el kernos negro, 
de tres brazos, con decoración incisa, indudablmente lucerna y no vaso 
-de ofrendas como sus similares, a juzgar por las pequeñas dimensiones 
de los recipientes (núm. 5121, v i t rs . 44 ó 56) ; y el f ragmento de ca ja 
pr ismática y la tapa rectangular, adornada en los ángulos con cabezas 
d e caballo y toro de la v i t r . 206. 
F i g u r a s de b a r r o . — L o s coroplastas numant inos dominaron también la 
técnica cerámica y fabr icaron figuritas de bar ro tan esmeradas como 
los mejores vasos ; pero, malos escultores, su modelado, es tan rudo 
por lo menos como el d ibujo de aquél los; desconocían las proporciones 
de las f iguras y carecían en absoluto de habi l idad para dar movimiento 
a las líneas de sus toscas imágenes. Se han hal lado en las excavac io-
nes ejemplares de dos d i ferentes fac tu ras : una tosca, popular , p rop ia 
del comercio barato, en la que apenas s i se ad iv inan los seres que h a n 
querido representar, y otra más pu l ida y cuidadosa, cuyas figuras a c u -
san con toda p ro l i j i dad los detalles por medio de la p in tura y l a i n c i -
sión. E n N u m a n c i a , como en el santuario del Col lado de los Jard ines , 
de Santa E lena , hay f igur i l las hechas para los compradores pobres y 
otras para la clase pudiente ( lám. V , n ú m . 1). 
L a s pr imeras son una serie de tosquísimos simulacros de f igura h u -
mana o de caballo. L o s hombres están formados por u n pequeño tor -
so del que arrancan los muñones de los brazos, dos largos salientes que 
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f o rman las piernas (a veces arqueadas como si se t ratara de jinetes) y 
otro pequeño muñón para la cabeza, cuyo rasgo único es la nar iz fo r -
mada por un pel l izco dado en el ba r ro (vitr. 205). L o s caballos son 
también muy toscos, af ianzados sobre sus cuatro' patas y s in detal le a l -
guno de rel ieve (v i t r . 199). 
L a s f igur i l las f inas abundan menos ; la pr inc ipa l es un ídolo feme-
ni l (vi tr . 205, núm. 6124), de inexpresiva cara, de ojos redondos p in ta -
dos de blanco y negro, el cuello, adornado con col lares, también p inta-
dos, el pelo part ido en trenzas sobre l a espalda, y vest ida de larga f a l -
d a sujeta a l cuerpo por u n c in turón, del que por detrás pende ancha 
banda blanca. E s de gran interés e n esta f igura la manera ingenua de 
ind icar el sexo y el ano en el borde de la fa lda, entre los tobi l los, s in 
duda por no poder acusarlos en el cuerpo a través del vestido que lé 
cubre. 
S o n también de cuidadosa fabricación dos ex-votos en fo rma de pies 
calzados (vitr. 199, núms. 6165 y 6167), uno con la p lanta punteada, i m i -
tando la suela de esparto y con incisiones f igurando los t irantes que 
rodean los tobil los, y otro también con la suela im i tada y terminado 
en cabeza de caba l lo ; ambos perforados para ser suspendidos. 
Mode lados son también tres notables vasos de barro ro jo , dos ert 
f o rma de toro y uno de jabalí (v i t r . 202) y algunas cabecitas de torO' 
y de caballo (vi tr . 201), remates de asideros y piezasi de apl icación era 
los vasos de barro ( lám. V , núm. 4). 
Todas estas obras modeladas son f ie l t rasunto de l arte p ic tór ico y a 
examinado. 
Tercer g rupo .—Bronce . 
F íbu las .—(Lám. V , núm. 2). Se han encontrado en N u m a n c i a cerca, 
de 300 fíbulas de bronce de los diferentesi y conocidos tipos de la Teñe, 
fal tando en absoluto las de transición de la época de Hal ls ta t . L a s más 
ant iguas (vitr. 124) son las de caballo s in j inete, parecidas a las de l N o r t e de 
I ta l ia, y adornadas con círculos concéntricos. E n t r e ellas t ienen capital" 
interés la núm. 6192, de f igu ra de toro de todo bul to, dist inta de los 
caballos recortados en gruesa chapa ; la núm. 6181, que representa u n 
elefante ict íphál ico adornado con ani l l i tas ornamentales, y la n ú m . 6182, 
en f i gu ra de sapo. Todas estas fíbulas debieron tener largo resorte con 
el que formaron una T , quedando en posición vert ical sobre la persona 
que las l levara. 
También la f íbu la de tope, es decir , con e l apéndice caudal ver t ica l 
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sobre la muesca del imperdible es de t ipo antiguo, aunque en N u m a n -
c ia se haya encontrado, como las anteriores y como las restantes, en muy 
diversos estratos y en las cenizas del incendio del año 133 antes de Jesu -
cristo, por lo cual a l decirlas de t ipo ant iguo no queremos asignarlas m a -
yor antigüedad absoluta que a las otras. E l tope unas veoes es de fo rma 
de pi rámide acanalada, otras cónico y otras c i l indr ico, terminando en 
una plat ina c i rcu lar con decorado inciso (vi tr . 127) ; en otros yac imien-
tos ha sido encontrada con el puñal de antenas, pero en N u m a n c i a es 
sabido que fa l ta tal t ipo de arma. 
A b u n d a menos la f íbu la l lamada hispánica, es decir, l a de alto puen-
te (que en su cuello luce la D a m a de E l c h e , escul tura del siglo v an -
tes de Jesucr isto) , cuya cronología se ha f i jado, por los hal lazgos del 
año 300 en Den ia , de l 240 en Cabrera de Mata ró y del 133 en los cam-
pamentos sit iadores de N u m a n c i a y también en diversos estratos de la 
ciudad inmor ta l . U n a s t ienen e l puente curvo nav i fo rme y otros en fo r -
m a de t rapecio y adornado con ani l l i tas (vi tr . 130). 
E l t ipo más frecuente de las pr imeras, ar r iba mencionadas, es aquel 
de la Teñe I, provista de largo muelle, cuya cola, terminada en cabeza de 
animal , se dobla y une con el arco. S u tamaño osci la entre 3 y 9 cm., y en 
las cabezas de animales se nota c ier ta var iedad, pues unas veces son a lar -
gadas como las de pájaro y otras romas como las de caballo, y aunque 
lo ooririente es que sean l isas, a lguna vez l levan incrustadas pequeñas 
piedrecitas ornainentales (vi trs. 136, 139 y 142). 
U n a var iante de tal f íbu la es l a de doble cabeza an imal , en que la 
testa se encorva también como' l a cola, hasta l legar all arco, donde simé-
tr icamente apoya o t ra cabeza, dando lugar a u n adorno de gracioso 
per f i l (vitr. 130). 
Todas ellas son de abolengo i tál ico. 
Objetos var ios de b r o n c e . — E n la c iudad ibér ica se usaron dos d i -
ferentes t ipos de heb i l las : uno c i rcular , con los cabos doblados hac ia 
a fuera dos terminados en bolitas y la agu ja en el sentido del diámetro 
(vitrs. 148 y 151), y o t ro semicircular, con una bar r i ta en e l d iámetro 
y en su centro la aguja (vi tr . 184). E l tamaño de las pr imeras osci la 
entre 1 y 6 cm., yendo todas muy adornadas con acanaladuras y es-
trías, siendo por su disposición cu rva aptas para usarse sobre vest i -
dos de te la ; y en cambio las segundas, que casi siempre van a la ter-
minación de rectas bandas de bronce, más bien parecen pertenecer a 
remates de correas. 
L o s pr inc ipales adornos femeniles se agrupan en la v i t r . 166. Se 
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han encontrado var ios pendientes, por lo común en fo rma de crec ien-
te, macizos y pesados y, por excepción, circulares, de f ino a lambre do-
blado y terminados en otro aun más delgado para poder atravesar e l 
lóbulo de la o r e j a ; brazaletes también f inos, doblados en c i rcunferenc ia 
pro longada y rematados en pequeñas cabezas de serpiente y otros aplas-
tados y anchos, al parecer en f o rma de espiral. Son muy notables los 
dos col lares núms. 6538 y 6539> f lex ib le el p r imero y r ig ido e l segun-
do, formados por delicada trenza de f inís imos hi los de cobre. 
Deb ieron ser los celt iberos de N u m a n c i a muy af ic ionados a en r i -
quecer sus manos con sort i jas de bronce, pues se han hallado muchas 
en las excavaciones. L a s más frecuentes son simples aros de c inco m i -
l ímetros de a l tura, l isos por dentro y con la cara exter ior en dos b i -
seles; pero también se encuentra la sor t i ja céltica de aro c i l indr ico con 
e l chatón formado por e l aro arrol lado en espiral y la de ohatón abier-
to para sujetar una piedra o un disco de pasta v i t rea que todavía se 
conserva en la sor t i ja núm. 6576 (vitr . 169). 
Co lgaron de sus collares gran número de amuletos, de los que se han 
encontrado var ios. U n o s son pequeños pies de bronce, símbolo de u n 
despojo humano que l ibrara a su portador del mal de o j o ; otros, ca -
becitas de toro, bien para i r colgadas o guardadas en pequeñas bolsas, 
y otros tienen fo rma de diminutos zapapicos. L o s más interesantes de 
la serie son dos ruedas-colgantes, dentadas en su per i fe r ia y cruzadas 
cada una por dos diámetros cortados en cruz, amuletos sin duda, pues 
es sabido que el símbolo de la rueda, ya aislada o ya t i rada por u n caba-
l lo , representa a l sol recorriendo todoi& los días su eterno camino, y era 
amuleto que los humanois colgaban de su pecho para preservarse de 
sort i legios. 
E n t r e los adornas de bronce merece también atención l a reconst i tu-
c ión de uno (vi tr . 178) formado po r var ias espirales simétr icas a u n 
eje central , igual a los encontrados en sepulturas femeniles de los l u -
sones por el señor Marqués de Cer ra lbo , que supuso fueran colocados 
por parejas para adornar el pecho de las damas. 
Son también notables la serie de broches de c in turón de la v i t r i -
na 184 y los agujones de pelo de las v i t rs. 181, 184 y 190. 
Instrumentos de bronce.—Se han hal lado también 25 instrumentos 
de bronce que parecen propios para usos quirúrgicos (vi tr . 193). S u 
gran semejanza con el instrumental romano haría dudar de la c l as i f i -
cación celt ibérica si el estrato de cenizas en que aparecieron los más 
característicos no lo demostrara, siendo al mismo tiempo prueba de que 
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la cultura romana se inf i l tró grandemente en la civilización celtibéri-
ca de la alta meseta castellana. Cuatro de ellos son escalpelos (núme-
ros 6791 a 6794), que servirian para disecar o abrir accesos: el prime-
ro estrecho y largo, con la punta curvada y el corte en la línea exterior 
y los restantes en forma de hoja alargada, con nervio central y los cor-
tes curvos. Los .núms. 6796 a 6807 son en su mayor parte sondas ter-
minadas en un extremo por una oliva, que sirve para mezclar y agitar 
los componentes del medicamento y en otro por larga cucharilla para 
poder aplicar la medicina a las partes dolientes donde no llegan los de-
dos del médico. Variantes son los núms. 6798, terminado en pequeña 
espátula; el 6803, terminado en aguja, y el 6804, que es agitador por 
los dos extremos. Los núms. 6785 y 6786 acaso sean navajas de afeitar. 
B l núm. 6795 parece una espátula quirúrgica. 
Se han hallado muchas pinzas (vitr. 196), la mayoría en estrato ibé-
rico. Son pequeñas, de forma aplastada, dfe tenaza lisa y llevan un ajus-
tador para ejercer presión continua y una anillita de suspensión. 
Dados los conocimientos que debemos suponer en los celtíberos respec-
to a la circulación sanguínea, estas pinzas no deben ser quirúrgicas. 
Las agujas son el instrumento de que más ejemplares han quedado, 
pero su tipo esi tan semejante al romano, que sólo por la procedencia 
se puede juzgar la época a que pertenecen. Se trata, sin duda, de agu-
jas de coser, pues aunque son bastantes largas tienen pequeño diáme-
tro y en todas se aprecia el mismo ojo rectangular hecho para pasar 
un hilo gordo, acaso trenzado. Algunas tienen sobre este agujero otro 
más pequeño y circular para un hik> más fino (vitr. 76). 
Los alfileres se debieron usar muy poco; son mucho más cortos que 
las agujas, más finos y con pequeña cabeza esférica. 
Para la pesca emplearon anzuelos de bronce, iguales a los actuales, 
unas veces con la punta abierta en dos barbasi y otras sin ellas (vitr. 76). 
L a espuela celtibérica es generalmente de bronce, de escaso diáme-
tro, formada por robusta lámina curvada, perforada en los extremos y 
con un pequeño acicate en el centro (lám. V I , núm. 2). Se han encon-
trado más de 20 ejemplares (vitr. 78). 
Cuarto grupo.—Hierro. 
Instrumentos de hierro.—(Lám. V I ) . Las hachas de hierro numanti-
nas son de dos tipos: uno de corte curvo y ancho y talón robusto, carac-
terístico de hacha martillo, provisto de dos resaltes centrales para dar 
mayor sujeción al astil, y otro triangular y de talón largo sin resalte alguno. 
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Ambos son de pequeñas dimensiones (entre 10 y 12 cm.); pero toda-
vía del segundo hay ejemplares más pequeños y más finos, perfecta-
mente triangulares, que apenas si tendrían aplicación más que en de-
licados trabajos en madera (vitrs. 63 y 69). 
Las cuñas encontradas son cortas y robustas y dan la sensación de 
instrumentos de cantería; tienen cabeza rectangular y la mayor es de 
20 cm. (vitr. 69). 
E l cuchillo numantino es puntiagudo, de 15 a 20 cm. de largo, de 
lomo recto y hoja triangular alargada. Generalmente ésta, prolongada, 
forma el alma de la empuñadura, que se revestía con dos placas de 
hueso o asta y sujetaba con dos clavos. Los más pequeños, en lugar 
de esa lámina rectangular, tienen por alma una barrita que se hinca en 
la cilindrica empuñadura de hueso (vitr. 68). 
Inesperado fué el hallazgo de cuatro navajas ibéricas, de tipos d i -
ferentes: el núm. 7555, de forma de pez, con hoja de hierro y cachas 
de hueso decoradas con círculos incisos; otra semejante a las actuales 
de barbero, sin muelle ni seguro alguno y el mango atravesado en los 
extremos por dos Clavos de hierro; el núm. 7556, parecida a la prime-
ra, pero sin decorar (vitr. 71), y otra (vitr. 203), de valor excepcional, 
con el mango formado por el cuerpo de un cherube persa, tallado en 
hueso; es objeto indudablemente traído por el comercio fenicio y de-
muestra hasta dónde llegaron en España las mercancías de aquel pue-
blo de navegantes (lám. V , núm. 3). 
Se han hallado también instrumentos agrícolas: pequeños escardillos 
o cuchillas curvos con el corte al interior y dispuestos para enmangar 
en un palo, usados todavía en el país para limpiar de malezas lo® sem-
brados; dos grandes podaderas propias para ser enmangadas1, y otros 
dos tridentes de puntas lisas, distintos, por tanto, de los célticos, posi-
blemente empleados en las faenas agrícolas (vitrs. 60 y 63). 
Los ejemplares de frenos de caballo que el Musieo guarda proceden 
de un importante donativo de objetos 'encontrados en la vertiente S O . 
de Numancia hecho por el excelentísimo señor Vizconde de Eza. E n 
un pequeño espacio se hallaron ocho de estas piezas del tipo de filetes 
sencillos, formados por dos barras articuladas y torneadas, de cuyos ex-
tremos arrancan las pinzas de hierro para las riendas, y dos anillas, de 
las que salen otras pinzas para la falsa rienda; en unos ejemplares las 
anillas son de sección redonda y en otros de gruesa chapa recortada (vi-
trina 77). E l señor Marqués de Cerralbo halló en Aguilar de Anguita,, 
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en sepulturas del siglo v antes de Jesucr isto, ejemplares si no en todo 
iguales a éstos al menos m u y semejantes. 
Instrumentos de otros o f i c ios se han hal lado en abundanc ia : cur io-
sos escoplos de carpintero con mango de asta, trozos de ho ja de s ie -
r ra , tenazas, compases de brazos rectos, barrenas, una lanzadera para 
hacer ma l la de redes, var ias t i jeras, u n yunque y una pala de horno. 
Objetos va r i os .—En t re ellos son interesantes los clavos, todos con 
bar ra de sección cuadrada, menos algunos de cabeza hemiesfer ica que 
tienen bar ra c i l indr ica. L a cabeza es plana, cuadrada o redonda, o con-
vexa y oval (vi trs. 63 y 60). Es te ú l t imo t ipo se encuentra indist inta-
mente en el estrato romano y e n el ibérico. 
También se han hal lado algunas bisagras, var ios trozos de cadenas 
y algunas otras piezas de menor importancia. 
Quinto grupo.—•Armas. 
Espadas.—{Lám. V I I , núm. 1). A u n q u e en1 N u m a n c i a no hay espadas 
completas, el hal lazgo de var ias empuñaduras semejantes a -las de a lgu -
nos puñales nos permite estudiar el t ipo de tales armáis. H e m o s de hacer 
previamente la advertencia de que fal tan en absoluto l a espada de a n -
tenas y la falcata, s in haber semejante a esta ú l t ima más que una bel la 
empuñadura de d iminuto puñal de bronce consistente en una cabeza de 
caballo. 
P o r fe l iz casual idad -se han conservado completos y dentro de sus 
fundas dos puñales de bronce de mango doble globular (vi tr . 83, n ú -
meros 7950 y 7951), con ambos glóbulos perfectamente c i rculares. E l 
puño es de bronce con el a lma y l a h o j a de h ierro y con nerv io cen -
t ra l ; se conservan guardados en sus fundas montadas sobre armazón r í g i -
do , terminadas en una pequeña contara y recubiertais de f inas láminas, 
también de bronce, ornadas con círculos concéntricos. C o n este t ipo 
de puñal de bronce se corresponde o t ro de h ier ro , también de puño 
doble globular, pero con el g lóbulo del promedio reducido a dos pe-
queños salientes laterales y ambas caras del puño dobladas en bisel. 
L a s cinco empuñaduras de espada son de h ierro y dispuestas como 
la de este ú l t imo puña l , pero e l glóbulo superior se de fo rma, quedando 
aplastado por ar r iba . L a s const i tuyen el a lma de h ier ro , a sus lados dos 
trozos de madera, de los que aún se conservan restos, y sobre ellos las 
dos cubiertas de h ier ro , todas cinco piezas sujetas, por dos clavos en 
e l glóbulo super ior y p o r uno en el in fe r io r . Son de 10 cm. de largas 
7 2'5 de gruesas y parecen una var iante del t ipo encontrado en I l l o -
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ra y Vil laricos, que hubiera transformado el semicírculo superior. Esta 
espada es indudablemente de hoja ancha y asimétrica al nervio cen-
tral, a juzgar por la diferente longitud de los gavilanes (vitr. 83). 
Ambos tipos pertenecen de un modo claro y definido a la última 
fase de la civilización ibérica de la meseta, anterior a la conquista ro-
mana. 
L a posición en que los guerreros manan-tinos llevaron el puñal pue-
de deducirse de la situación de sus dos anillas, adecuadas para soste-
nerle casi horizontal, y así debía ir y cruzado por delante de la cintu-
ra en forma muy cómoda para usarle rápidamente, pues es como le 
vemos representado en la pintura del fragmento de un vaso de barro. 
L a espada, en cambio, si juzgamos por otro testimonio semejante (vi-
trina 209), debieron llevarla colgada a un costado. 
Proyectiles.—(Lám. V I I , núm. 2). Como armas arrojadizas usaron los 
numantinos la honda, el arco y la jabalina. 
L a homda es todavía instrumento de oficio de los pastores de la 
región y en manos de los numantinos no debió ser menos eficaz que en 
las de éstos. Objetivamente sabemos que la usaron, porque se han halla-
do innumerables ¿ proyectiles ? de barro: (vitr. 62) del tipo del glans roma-
no, pero de mayor tamaño y un peso variable entre 25 y 35 gr., aun-
que alguno sea sólo de cuatro gramos. Si se compara este peso con el 
del proyectil de los honderos baleares, que era de 436 gr., se compren-
derá que los nuestros no han tenido el valor de armas de guerra. Re-
cientemente se han encontrado semejantes en varias regiones sometidas 
a la influencia cartaginesa, en Djebel-Almar (Túnez) y en las excava-
ciones de Cartago, del reverendo padre Delattre, acusando las mismas 
dimensiones y peso que los nuestros. No parecen muy convincentes las 
hipótesis con que se quiere explicar su destino y quizá nuestros esca-
sos conocimientos sobre las religiones primitivas y las mil especies de 
ofrendas que pudieran hacer a las divinidades impiden que sepamos su 
verdadera aplicación. 
De que usaron el arco son fehaciente testimonio las muchas puntas 
de flecha encontradas. Se hallaron solamente tres de bronce, de forma 
lanceolada (vitr. 4), y el resto de hierro, con dos barbas más' o menos 
alargadas (vitr. 80). Apenas si podemos diferenciar en ellas dos tipos, 
uno más robusto, de cuerpo anoho y corto vastago para hincar en el 
asta, que es el encontrado en lo alto de la ciudad y otro más ligero y 
de menores dimensiones, pero de vastago muy largo, que ha sido halla-
do en la vertiente Norte de Numancia. 
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L a jabal ina, es decir, la lanza ar ro jad iza, es muy fác i l de con fun -
di r con la lanza que se esgr ime empuñándola y, por tanto, sólo con re -
servas c las i f icamos como puntas de jabal ina algunas de la v i t r . 8o, n ú -
meros 8048, 8049 y 8051, todas de pequeñas dimensiones, que alcanzan 
un m á x i m u m de 0,15 m. de largas. 
E l venablo l lamado so l i fe r reum por T i t o L i v i o , es decir, la jaba l i -
na de una sola pieza y toda de h ier ro , no podemos asegurar que fuera 
usado por los numant inos, púas el fragmento núm. 8046 es de dudosa 
clasif icación. 
A tales armas debemos' reun i r las puntas de lanza pequeñas y an-
chas (vitr. 80), la mayor mide 17 X 3 cm.., y el gran mimlero de re-
gatones de h ier ro de la vi t r . 74, todos de f o r m a cónica, huecos y p ro -
vistos de u n clavo hor izonta l o vert ical para sujetar esta contera a l 
asta de madera y, por ú l t imo, el cuchi l lo curvo, de l que se han hal lado 
var ios ejemplares. 
T rompetas .—Parecen ser hasta ahora exc lus ivas de N u m a n c i a y sus 
inmediaciones, y de esta ú l t ima fase de la cul tura ibérica, las trompetas 
de bar ro expuestas en la v i t r . 78. S o n de f o rma c i rcu lar pro longada 
en e l cuerpo de la boqui l la y la bocina, y se han adornado con pro fusa 
decoración, unas veces de círculos estampados, otras pintadas en negro 
y algunas con figuráis en relieve, de la que son muestra el f ragmento 
núm. 8226, que tiene una pequeña cabeza de caballo, y l a trompeta n ú -
mero 8234, cuya bocina f igu ra las fauces abiertas de un monstruo. 
Sex to g rupo .—Hueso y asta. 
I ns t rumen tos .—(Lám. V , núm. 3). L o s candiles de las astas de c iervo 
y de venado se encuentran cuidadosamente serrados por su parte más 
gruesa, como en disposición de ser trabajados. L a abundantísima caza 
de esta especie proporcionó a los numant inos l a mater ia p r ima de una 
industr ia rud imentar ia pero m u y desarro l lada. 
C o n ellos se fabr icaron las empuñaduras de mul t i tud de inistromen-
tos : unos de f o rma a largada, con una ranura en la parte in fe r io r y as i -
dero en la superior, semejantes a los cepillos de carpintero y u t i l i za-
dos, sin duda, como s i e r r a ; otros, c i l indr icos y fuertes (vitr. 92), y otros, 
también c i l indr icos y más f inos, para empuñaduras de cuchi l los peque-
ños (vitr. 86). 
También hacían las empuñaduras de estos instrumentos c o n huesos 
de animales, torneados y pul idos (vi t r . 95) y alguna vez f inamente de-
corados con sencillos mot ivos geométricos incisos. 
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E n hueso fabr icaron largas agujas de dos ojos, uno rectangular y 
ot ro redondo (vitr . 97) y sencillos agujones de pelo (vitr. 94). 
E n hueso hic ieron silbatos (núm. 8841), con colmi l los de nu t r ia per-
forados fo rmaron colgantes amuleto, (núm. 8405), horadaban los hue-
sos de cabra y se los colgaban como amuletos (núm. 8406) ; en huesos 
de animales mayores fabr icaron pequeños botes de perfumes (núme-
r o 8448) y en astas de c iervo, s in pul imentar, h ic ieron también largos 
si lbatos (núms. 8385 a 8397, vi tr . 95). 
Séptimo g rupo .—Pied ra . 
M o l i n o s — E l mol ino de piedra numantino es como e l de toda la C d -
. t iber ia, y aun de toda la España ant igua, mol ino ind iv idua l mov ido a 
brazo. Cada fami l i a mol ía el grano en su casa y en cada casa encon-
tramos uno de estos aparatos. Son circulares y constan de dos p iezas : 
l a hembra, que es maciza, con la cara superior l igeramente cónica y en 
e l vért ice una caja para e l eje f i jo , y el macho, en f o r m a de ani l lo 
c i rcu lar , con el agujero poco mayor que el reborde del vért ice de la 
hembra y un saliente en el borde provisto de una pequeña ca ja para 
u n brazo mov ib le ; eje y brazo eran de h ierro, pero desconocemoiS; su 
fo rma. 
T a l t ipo de mol ino se ut i l izó también en la época romana, pero fue-
r o n de labra más perfecta y adornados en l a cara superior del macho 
con u n reborde y un nerv io diametral en relieve. 
P ied ras de a f i l a r .—Se han hal lado también mul t i tud de estas piedras, 
i n fo rmes en su mayor parte, algunas recortadas en rectángulo y otras 
c i l indr icas, provistas de u n ani l lo metál ico de suspensión, como las ac-
tualmente usadas por los guadañadores (vitr. 98). 
Instrumentos de p iedra.—Consis ten en algunos toscos moldes para 
fund i r barr i tas metálicas (vitr. 98) y uno de p izar ra , pequeño e inte-
resantísimo, que presenta por una de sus caras una composición est i -
l i zada del car ro solar y por ot ra dos pequeños sellos c i rculares, uno 
• c o n la swástica de brazos curvos y otro con u n aspa (vi tr . 194). 
SECCIÓN a-"—POBLACIÓN R O M A N A 
C o n los objetos pertenecientes a la ciudad romana se h a formado 
una ampl ia sección que ocupa toda la Sala I I I del Museo . Con t ra lo 
que pudiera suponerse, este ú l t imo grupo arqueológico es menos nume-
roso, menos var iado y aun menos r ico que el celt ibérico, e indudable-
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mente merece menos nuestra atención, porque la indust r ia romana, a 
causa de la característica pobreza de esta nueva Numanc ia , está mejor 
representada en otros M u s e o s de nuest ra P a t r i a . 
L a causa del fuerte contraste entre l a r i ca serie ibérica re fe r ida y 
esta mezquina serie romana obedece a que la tercera c iudad fué menos 
populosa que l a celt ibérica y a la f o r m a de su destrucción, p roduc ida 
por la emigración lenta de los habitantes, que al abandonar l a c iudad 
l levarían con ellos sus ajuares. Cont r ibuye también a restarle va lor el 
.mal estado de conservación de los objetos, t r i turados por el cont inuo 
.roce del arado. 
S i n embargo, aun del contraste de estos1 maltratados hal lazgos con 
l os celtibéricos, pueden deducirse provechosas enseñanzas que cont r ibu-
yan a l enaltecimiento, de nuestra c iv i l ización abor igen. L a destrucción 
de N u m a n c i a es el l ím i te entre l a Cel t iber ia independiente y l a Cel t ibe-
r ia sometida, con tal suceso una nueva civ i l ización domina ya en E s p a -
ña, pero no trae al solar de la c iudad hero ica sino un débi l reflejo1 de l 
esplendor de su metrópo l i y demuestra que los elementos dominadores 
de esta zona central apor taron m u y pocas novedades a l a cu l tura patr ia . 
A u n dentro de la tercera c iudad la población indígena somet ida que 
•convivió con el pequeño grupo dominador fué también numerosa ; pero, 
desgraciadamente, es tan insegura la estrat igraf ía de ios objetos de fe-
cha romana, que en m u y pocos casos se pueden d i fe renc iar los p r o d u -
cidos por estos celtíberos romanizados de los fabr icados por sus abue-
los independientes. 
Cerámica.—(Lám. V I H , n ú m . 2). P o r ser de distintas: técnicas los v a -
sos de la tercera c iudad nos fuerzan a fo rmar treis grupos d i fe rentes : 
3.° Vasos l isos. 2 ° Vasos pintados. 3.0 V a s o s hechos a molde. 
i.0 Después de repetidas observaciones hemos deducido que loe ro-
manos fabr icaron una serie de vasos ordinar ios de barro negro, mez-
clado con abundantes piedrecitas y torneado descuidadamente, pues las 
huellas de los dedos se acusan con pro fundos entrantes; pero tan m a l -
trechos y diseminados hemos hallado los f ragmentos que no se h a po-
dido reconst i tuir p ieza alguna. A l m ismo t iempo h ic ieron ot ros grandes 
recipientes de barro amar i l lo pa j izo , también amasados con abundantes 
p iedreci l las; unos del t ipo de án fo ra de cuello estrecho, dos asas y sue-
lo plano o en larga punta y otros del t ipo do l ium. P e r o además, y y a 
como industr ia más perfeccionada, fabr icaron pequeñas piezas de barro 
amari l lo obscuro, f inas paredes y elegante f o r m a angulosa. 
2.0 E n los vasos pintados l laman la atención unas piezas angulosas 
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como las anteriores, de barro rojo intenso igua l a l de la t ie r ra s igi l lata, . 
aunque s in barn iz , y pinturas negras, de ía misma composición que las 
celtibéricas, con ornamentación de semicírculos concéntricos, que p ro -
c laman su abolengo indígena y son tardías supervivencias romanas de 
los vasos de l a c iudad quemada (Sa la II , v i t r . 201). P e r o los más nu-
meroso© y bellos son otros muy f inos de barro amar i l lo pa j i zo , de p i n -
turas negras y formas claramente romanas ; están materialmente cubier-
tos de dibujos de l iebres y conejos, aves de largo cuello, de cuyo pico 
cuelgan pequeñas serpientes, f lores esti l izadas y temas geométricos t ra -
tados con l igereza y desenvoltura, que contrasta con la esti l ización de 
los iberos. Es tos vasos son isemejantes a la abundantísima cerámica en-
cont rada en las excavaciones de C lun ia , la cabeza del convento ju r íd ico 
a que perteneció Numanc ia . 
E n el mismo grupo deberían incluirse bastantes piezas de técnica i n -
dígena y senci l la ornamentación de fajas circulares, pues en estrato ro -
mano se encuentran muchos fragmentos de estas p iezas; pero a l no. hal lar 
en tal capa n ingún vaso reconstituíble, sería aventurado inc lu i r en esta 
sección las piezas del mismo género y de cronología dudosa expuestas 
en la Sala 11. E l dato apuntado puede, pues, tener el mismo valor . 
3.0 E l más interesante de los vasos hechos a molde es u n ueceollus~ 
v idr iado en verde y de superf ic ie punteada en rel ieve (vitr. 221), cuyo, 
pe r f i l muestra claramente que se t rata de la imi tac ión de un vaso de 
metal . 
L a térra sigi l lata, indebidamente l lamada barro saguntino, se en-
cuentra representada en el Museo por muchas piezas de diferentes for -
mas, en las que abunda el vaso galorromano de bordes reotos (vi tr . 230),. 
el bol galorromano aqui l lado (vi tr . 230) y e l hemiesfer io (vi tr . 229), e l 
p lato ga lor romano y la cant implora plana, s in que falte tampoco el plato 
n i l a copa aretina. 
Sus relieves acusan estas dos procedencias, pero con marcadísima des-
igualdad numér i ca ; hay bastantes fragmentos aretinos, pr inc ipa lmente 
de f iguras humanas, en los que descuella uno con un esqueleto humano 
moviéndose e incl inado hacia el suelo, y otro también humano, pero 
con cabeza de pelícano tocando l a l i ra , y los, hay también con figuras 
de animales, entre las que es más notable l a de u n león rampante ; pero 
en general estos vasos de I tal ia son poco frecuentes. E n cambio abun-
dan las imitaciones galorromanas, en las que hay que d is t ingui r las p ie-
zas ornadas con simples zonas de medallones con estrellas o flores ins-
cn tas (vi tr . 230, núm. 9163), de los que t ienen también inscr i tas f iguras 
- 33 -
de aves, que es el caso más frecuente, u otras especies animales, y aun 
de aquellos que, como el núm. 9161 (vitr. 230), lucen elegante decoración 
de ornamentales arcos de herradura. 
No es posible tratar esta materia sin conceder un lugar a las marcas 
de alfarero, entre cuyas estampillas, que a continuación copiamos, se 
ven algunas tan conocidas como las dé Cn. Ateius, importante fábri-
ca aretina de fines del siglo 1 antes de Jesucristo; ni a las marcas ro-
manas incisas a punta de cuchillo en la superficie de los vasos; ni a 
las letras y signos ibéricos, también incisos, tan numerosos, por ló me-
nos, como los de caracteres romanos, que demuestran con gran jus-
teza la supervivencia y aun quizá la superioridad numérica de los 
elementos indígenas en la población dominadora. 
También se hallaron varias lucernas de barro de un solo- mechero 
y del tipo más sencillo y conocido (vitr. 222). 
L a costumbre celtibérica de recortar fichas de barro en pedazos de 
vasos continuó en la época romana, y no son pocas las de cerámica ro-
ja barnizada que hemos hallado. 
^^sgSjiwiSs 
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Principales marcas de los vasos de tér ra sigi l lata. 
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Vidr io .—Desgrac iadamente no se ha encontrado, n i fué posible res-
taurar, un solo vaso completo de v id r io . L o s fragmentos hallados per-
tenecen a piezas ordinar ias de gruesas paredes de tonal idad verdosa, a 
f inísimos vasos blancos o verdes, y aun a piezas de pasta v i t rea con 
incrustaciones de otras materias. L a mayor parte son l isos, pero a lgu-
nos hay agal lonados y otros t ienen decoración en relieve (vi tr . 220). 
B r o n c e . — E n esíe mater ia l fabr icaron los romanos de N u m a n c i a m u l -
t i tud de adornos e instrumentos. 
L a s fíbulas son del t ipo característico de la Teñe I I I , s in apéndice 
caudal ni espiral de muelle, y pertenecen todas a un mismo modelo, a 
excepción de los núms. 10100 y 10102, que consisten en una p laqui ta 
c i rcu lar adornada, que l leva debajo la a g u j a ; los núms. 10105 y 10106, 
eu que la placa es alargada, y los núms. 10103 y 10109, iguales a las 
anteriores, pero enriquecidas con esmaltes azules y blancos alternados. 
Poster io r a todas ellas debe ser la f íbu la n ú m . 10101, que es semejante 
a las del período vis igodo (vitr. 214). 
D e bronce y también de h ierro se han hal lado muchos estilos d e 
los empleados para escr ibir en tablitas enceradas (vi tr . 216). 
También se han hal lado buen número de pequeñas cucharitas, d e l 
t ipo cochleares, que se supone usaron para comer almejas y ostras,, 
pues su fo rma es muy apta para separar el cuerpo de las valvas (vitr. 215).. 
A l gunos sencil lísimo^ mangos de espejo en balaustre y fragmerv-
tos de las láminas bruñidas de los mismos, a veces agujereadas como 
en los espejos campanienses (vi t r . 216). 
U n a gran var iedad de colgantes y amuletos, unos de f o rma aco ra -
zonada y otros alargados, y dos más notables, uno en f i gu ra de de l f í n 
y otro de cerdo ; bastantes bullas, también muy sencil las, en las que n o 
se ha encontrado f i lacter ia n i con juro a lguno ; muchos phalos, en que 
conjuntamente se representan todos los órganos mascul inos, a veces 
con los femeninos, y otros terminados en una mano en act i tud lúbr ica , 
gesto acostumbrado por los romanos para evitar el mal de ojo, a que 
tanto temían (vitr. 215). 
Y algunas sencillas sort i jas de chatón y u n cur ioso ani l lo que s i r -
ve de soporte a las guardas de una l lave. Aqu í podemos inc lu i r tres n o -
tables entalles de ágata, uno c i rcu lar y dos ova lados ; el pr imero repre-
senta un amorci l lo y los otros un toro y una cur iosa escena campestre, 
en que un pastor contempla su cabra trepando por un árbol.- escena que 
parece responder a la simbología cr ist iana del B u e n Pas to r (vitr. 219) , 
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También se conservan varios instrumentos de tocador, agujones de 
pelo, largos alfileres y pequeñas espátulas limpia-oídos (vxtr. 216). 
Gran variedad de asas de bronce, en las que descuella una de ca-
pis, con bella ornamentación incisa, terminada en una cabeza humana 
(vitr. 215). 
Multitud de pequeñas campanillas, que seguramente fueron colgante 
de adornos indumentarios (vitr. 217). 
Otro gran lote de pesos de huso (fusus), algunos de los cuales to-
davía conservan restos del palito a que estuvieron unidos (vitr. 217). 
Varias tesseras, entre ellas una de hospitalidad, rectangular, que 
lleva grabada la inscripción T E L L V R ( T E L L V R I I ) el nombre de la 
diosa de la tierra. E l mango de un cuchillo que figura la pata de un 
caballo, y algunos otros objetos menudos (vitr. 218). 
B l más bello objeto de bronce es un brazo femenil de 63 cm. de 
largo, perfectamente modelado en todos sus detalles de uñas y venas, 
que debió pertenecer a una deidad vestida, pues en su terminación se 
ven los arranques del ropaje, de la que, por desgracia, desapareció el 
resto del cuerpo, sin que se haya encontraido ninguna otra pieza (vitr. 233). 
Hierro.—(Lám. VI I I , núm. 1). Los instrumentog fabricados con este 
material son estilos (vitr. 216), garfios, llaves de tres y cuatro dientes, 
rígidas o articuladas en el centro- para poder doblarse y ser de más fácil 
porte, pues abiertas alcanzan hasta 30 cm. de longitud1 (vitr. 231); 
cencerros de forma prismática, escoplos de carpintero y un completo 
instrumental de cantería, en que se ven siete diversos tipos de piquetas 
(vitr. 230). 
Muy pocas armas se conservan de la ciudad romana; sólo puntas 
de pilum de forma piramidal y base triangular o cuadrada, finas y 
agudas, como corresponde a la fama de esa terrible lanza arrojadiza (vi-
tr ina 232) y tres hojas de pugio o espada corta y ancha. 
Plomo.—De este material son los proyeotiles de honda que se han 
hallado en estrato romano, unos 15 ejempiares d d tipo glans, sin ins-
cripción ni signo alguno (vitr. 233), salvo uno que tiene la siguiente: 
A I T . . . 
Hay también varias plomadas de aibañil {perpendículo) de forma 
de tronco de pirámide o cónicas provistas de una anilla de suspensión 
<vitr. 213). Muchas tesseras circulares toscamente recortadas y algunas 
1 E l sistema de cierre de estas llaves todavía se usa en las zonas rurales de Cas-
^n^ordLn^Cdeer,iaanrvSe.y " ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ 
- 37 -
horadadas en el centro, de ouyo destino no podemos juzgar, por ser 
todas anepígrafas (vitr. 218), y algunos trozos de tubería para conduc-
ción de aguas (vitr. 223). 
Hueso.—Se repiten en hueso muchos de los objetos de tocador fa-
bricados en bronce: 'los agujones para el pelo o el vestido, terminados 
en pinas o en pequeñas manos, las espátulas limpiaoídos, los alfile-
res, etc., y algunos útiles de otra especie, como las cucharillas para 
comer almejas y ostras (vitr. 219). 
Piedra.—Los objetos de piedra más numerosos son los molinos de 
mano, que ya describimos al hablar de los celtibéricos, pero es excep-
cional entre estas piezas una muy grande, de 80 cm. de diámetro, que 
ya no debió ser movido a brazo, pues la robustez de las cajas del ar-
mazón, en forma de cala de milano, parecen demostrarlo (pedestal nú-
mero 25). 
Forman interesante grupo las aras y exvotos de piedra, cuyos dos 
mejores ejemplares pueden verse en el vestíbulo del Museo; uno de 
1,14 m. de altura, es un ara dedicada a Júpiter con la leyenda 
I O V I 
O M 
D D 
que el reverendo padre Fi ta interpretó I O V I O ( P T I M O ) M ( A X I M O ) 
D ( A T U M ) D ( E D I C A T U M ) y fué encontrada en las primeras excava-
ciones practicadas por don Eduardo Saavedra; y el otro de 0,66 m. de 
altura, es otra ara dedicada a Marte, cuya leyenda 
E X V T 
M A R T I 
el mismo insigne epigrafista completó en esta forma: E X V ( 0 ) T ( 0 ) 
M A R T I . Las restantes piezas son fragmentos de pequeñas aras voti-
vas (vitr. 231). 
Son también curiosas algunas pilas abrevaderos, de uno o dos de-
partamentos. 
Restos constructivos.—Se han reunido en el Museo los mejores 
ejemplares de tejas planas {tegulae) y curvas (imbrices), cuya forma 
responde al tipo general de estos objetos y cuyas dimensiones medias 
son de 50 X 40 cm. en las primeras y de 74 X 30 cm. las segun-
das. E n una de éstas puede verse la estampilla A ' \ H (vitr. 219). 
También se conservan algunas antefixas del tipo conocido de cabe-
za de mujer (vitr. 230). 
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E n el mismo vestíbulo puede verse un trozo de columna de piedra 
(basa y fuste) de perfil toscano, y en el jardín del Museo un trozo del 
dintel de una puerta, donde hay esculpido un descomunal phalo. 
También, aunque muy estropeados, se han conservado trozos del 
estuco que recubrió varias habitaciones, en el que pueden apreciarse di-
ferentes dases de pinturas, desde la hecha por medio de salpicaduras de 
brocha de varios colores, hasta un pequeño trozo de carácter arquitec-
tónico; pero el sistema más corriente es el de dar fondo uniforme a 
todo el lienzo de pared, bordearlo con ancha cenefa de distinto color 
y pintar sobre aquél sencillas flores y hojas. 
Puede decirse que no hubo mosaicos en Numancia, pues los ocho 
o diez cubos que se han podido hallar nada representan en una ciudad 
como ésta. 
Como final de relación, después de los restos de la ciudad roma-
na, tenemos que incluir una pieza de cronología más moderna, pero 
de gran interés por su rareza y por ser en Numancia representación 
única de su época: un capitel visigodo, formado por los elementos de 
los órdenes clásicos interpretados con marcada rudeza y libertad. 
SECCIÓN 4.a—NUMISMÁTICA 
L a colección numismática del Museo no responde por su cuantía a 
la riqueza arqueológica de las demás secciones; este monetario es poco 
numeroso y no hay piezas que puedan considerarse de valor excepcional. 
H a y monedas ibéricas de Cástulo, Ilerda, Isones, Segóbriga, Segeda, 
Segea, Conticuim, Aregrada, Celsa, Setisa, BílbiJis y Osea. 
Lo constituyen también 39 monedas autónomas, de ¡bronce, de las zecas 
Celsa, Calagurris, César Augusta, Bílbilis, Aregrade, Turiaso, Sagunto, 
Tarraco, Ercávica, Cascantum, dos de Ampurias y 19 inclasificables por 
su mal estado de conservación. 
E l grupo romano está formado por unas 200 de bronce y algunas 
de plata, de -los emperadores Augusto, Agripa, Tiberio, Claudio, Nerón, 
Vitelio, Vespasiano, Domiciano, Nerva, Trajano, Adriano, El io , Antoni-
no Pío, Faustina Mayor, Cómodo, Maximino, Postumo, Constantino 
Magno y Decencio. 
También se han hallado monedas medievales y de la Edad Moder-
na, de cobre, de vellón y una de oro, un florín aragonés. 
* * 
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Merced al patriotismo y desinterés del ilustre señor Aceña y al celo 
con que el Ministerio de Instrucción Pública Iha atendido dos restos glo-
riosos de Numancia, el Museo Numantino, que guarda la mási rica co-
lección de antigüedades ibéricas, puede hoy contarse como galardón de 
las Bellas Artes españolas. 
Los elogios de Su Majestad el Rey don Alfonso X I I I al inaugurar 
el Museo son el más elocuente testimonio de este aserto. 

A P E N D I C E S 
A P É N D I C E I 
B i b l i o t e c a . 
L a biblioteca del Museo, de unos 300 volúmenes, k» mismo que su ar-
chivo de clichés fotográficos, son de carácter puramente arqueológico y pr in-
cipalmente mumaniticno. 
Pe rsona l . 
Desde que en 24 de enero de 1914 fué incorporado al Cuerpo de A r -
chiveros, Bibl iotecarios y Arqueólogos el Museo Numantino, hasta el 24 de 
julio de 1915, estuvo encargado interinamente de su dirección el entonces 
oficial de segundo grado don Eugenio Moreno Ayora . 
Desde el 24 de jul io de 1915 hasta hoy ocupa el cargo de Director don 
Blas Taracena Agui r re . 
L a plantil la actual está formada por el Director, un Conservador y un 
Portero. 
Estadís t ica de v is i tan tes . 
E l Museo Numantino conserva el recuerdo de las honrosas visitas de 
Su Majestad el Rey don Al fonso X I I I , de Sus Altezas Reales la Infanta 
doña Isabel, los Infantes dbn Lu is de Baviera y doña Paz y los Infantes don 
Pedro y doña Isabel de Orleáns y Braganza. 
Desde el día 24 de jul io de 1915 en que se comenzó a l levar con todo 
cuidado la estadística de visitantes, hasta el momento actual, puede hacer-
se el resumen siguiente: 
Años. Visitas individuales. ídem colectivas. 
1915 (desde 24 jul io) 508 1 
1916 (hasta 17 julio) 514 
1 Permaneció cerrado, a 
.X ¿í causa de su instalación 
[ en el nuevo edif icio. 
1919 (desde 18 septiembre) 5.935 3 
1920 3.229 5 
1921 2.651 2 
1922 2.645 4 
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A P É N D I C E II 
P r i n c i p a l e s t rabajos publicados re ferentes a l Museo. 
B r e u i l (H.) y Cabré (J.) : " S u r l'origme de quelques motifs ornamen-
taux de la céramique peinte d 'Aragón". Bul let in Hispanique, t. X I I I , nú-
mero 3. 
P o t t i e r : " L a cerámica ibérica". Journal des Savants, noviembre y d i -
diembre 1918. 
París (Pierre) : " L a céramique de Numance". L a Revue de l 'Ar t A n d e n 
¿t Moderne, ju l io 1914 a octubre 1919. 
Bosch y Gimpera (Pedro) : " E l problema de la cerámica ibérica", M a -
dr id, 1915. 
Bosch y Gimpera (Pedro) : " L a cultura ibérica", Barcelona, 1918. 
B o s c h y Gimpera (Pedro) : " L a cerámica, ibérica". (Conferencia pro-
nunciada en el Instituto de Valenc ia de Don Juan.) Coleccionismo, enero 
1921. 
M é l i d a (José Ramón) : " L a cerámica nuimantina." A r te Español, nú-
mero 5. 
R i o j a de Pab lo (Aure l io) : " L a estilización del caballo en la cerámica 
numantina." A r te Español, núm. 5. 
Taracena A g u i r r e (B las) : " L a cerámica ibérica de Numancia . " (En 
prensa.) 
P r i n c i p a l e s trabajos publ icados re ferentes a l a s excavaciones 
de Numancia y a l Museo Numant ino. 
PvMicaciones oficiales. 
Saavedra (Eduardo): "Descripción de la vía romana, entre U x a m a y 
Aug-ustóbriga", 1861. 
Delgado, Olózaga y Fernández-Guerra : "Excavaciones hechas en el 
cerro de Garray, donde se cree que estuvo Numanc ia . " {Boletín de la Rea l 
Academia de la H is to r ia , 1877.) 
"Memor ia de las excavaciones de Numanc ia" , 1912. (Exposición de los 
trabajos realizados hasta aquella fecha.) 
"Memor ia de las excavaciones de Numancia. Campaña de 1915." (Pre-
sentada por el presidente de la Comisión don José Ramón Mélida.) 
"Memor ia de las excavaciones de Numancia. Campaña de 1918." (Pre-
sentada por don José Ramón Mélida y don Blas Taracena Aguirre.) 
"Memor ia de las excavaciones de Numancia. Campaña de 1918." (Pre-
sentada por el delegado director don José Ramón Mélida y el vocal don 
Blas Taracena Aguirre.) 
"Memor ia de las excavaciones de Numancia. Campaña de 1921." (Pre-
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sentada por el delegado director don José Ramón Mélida y el vocal don 
Blas Taracena Aguirre.) 
"Memor ia de las excavaciones de Numancia. Campaña de 1922." P r e -
sentada por el delegado director don José Ramón Mél ida y el vocal don 
Blas Taracena Agu i r re . 
Publicaciones particulares. 
M é l i d a (José Ramón) : " L a s excavaciones de Numanc ia . " Cul tura E s -
pañola, 1907. 
M é l i d a (José Ramón) : "Excavaciones de Numanc ia . " R e v i s t a df A r -
•chivos^ B ib l i o tecas y Museos, 1907 y 1908, y t i rada aparte. 
M é l i d a (José Ramón) : "Numanc ia . Pequeñas Monografías de A r t e " , 
1910. 
M é l i d a (José Ramón) : " L a cerámica numantina." A r te Español, 1913. 
M é l i d a (José Ramón) : "Numant inas. " (Cartas publicadas en el perió-
dico E l Correo, 1906 a 1913.) 
M é l i d a (José Ramón) : "Excurs ión a Numancia pasando por S e r i a " , 
1922. 
González Simancas (Manue l ) : "Numanc ia . Estudio de sus defensas." 
(Rev is ta de A r c h i v o s , B ib l i o tecas y Museos. 1914, y tirada aparte.) 
Gómez Santa C r u z (Santiago) : " E l solar numantino." Madr id , 1914. 
Iñiguez y O r t i z (Mar iano) : "Niumancia y la Medic ina en la antigua 
Iberia". Zaragoza, 1916. 
S c h u l t e n (Adol f ) : "Numanc ia . E ine topographische historische unte-
suchung". Berl ín 1905. 
S c h u l t e n ( A d o l f ) : Ausgrabungen in Numant ia . " J a h r b u c h des K e i -
serlich Deutschen Archaologischen Instituts, 1905, 1906, 1907 y 1911. 
S c h u l t e n (Ado l f ) : " L e s camps de Scipion a. Numance." Traducción 
del doctor Florence. Bul let in Hispanique, 1908, 1909 y 1910. 
S c h u l t e n (Adol f ) : " M i s excavaciones en Numancia , 1905 a 1912." T r a -
ducción por H . Grunwald. Estudio, 1914. 
S c h u l t e n (Ado l f ) : "Numant ia die ergebnisse der ausgrabungen. I. D ie 
Keltiberer und iure Kr iege mit R o m . " Munchen, 1914. 
París (P.) : "Promenades archéologiques en Espagne. Numanc ia " . P a -
rís, 1910. 
Sentenach (N.) : " L o s arevacos." Rev i s ta de A r c h i v o s , B i b l i o t ecas y 
Museos, ts. X X X a X X X I I . 
. B a l l e s t e r o s y B e r e t t a (Antonio) : "H i s to r i a de España y su inf luencia 
en la His tor ia Universa l , t. I. Barcelona, 1918. 
Giménez S o l e r (A.) : "D iscurso leído en la apertura del curso académi-
co de 1921 a 1922 en la Univers idad de Zaragoza. (Refutación de las teo-
rías del profesor Schulten referentes a Numancia.) 





Museo Numantino. Lám. 1. 
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V i s t a genera l d e l ed i f i c io . 
S a l a I I .—Arte ante-romano. 
Fot. Ballenil la. 
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Museo Numantino. Lám. TI. 
Sección I. Prehistoria.—Vaso de barro xegro 
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Museo Ñumantixo. LÁM. l l í . 
Sección II. Población celtibérica.—Vasos de barro carbonoso 
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Museo Xumantino. LAm. IV. 
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Fot. Ballenil la. 
Sección II. Población celtibérica.—Cerámica pintada. 
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Museo Numantinó. Lám. V. 
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Fot. Ballenil la. 
Sección II. Población celtibérica.—I: E x votos de barro.—II ; Fíbulas 
de bronce. — I I I . Instrumentos de hueso y molde de p i z a r r a . — 
I V . Vasos zoomórficos de barro. 
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Museo Numantino. Lám. V i . 
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Fot. Ballenil la. 
Sección II. Población celtibérica.—I; Instrumentos de h i e r r o . 
I I : Frenos de cabal lo y espuelas. 
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Mdseo Xumantino. Lám. V I I . 
Fot. Ballenilla. 
Sección II. Población celtibérica.—Armas de h i e r r o . 
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Museo Nümantino. LA j i . V I I I . 
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Fot. Ballenilla. 
Sección III. Población romana.—I: Armas e instrumentos.— 
I I : Cerámica, 
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